



PROYECTO DE LEY
El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sanciona con fuerza de:






LEY

ARTICULO 1º : Dispónese  la utilización responsable de la sal para consumo humano por parte de los clientes en restaurantes, confiterías, bares, pizzerías, venta de comidas rápidas y afines que funcionen en el territorio de la Provincia de Buenos Aires. Queda prohibido el ofrecimiento, por parte del establecimiento o comercio, de sal en saleros, sobres y/o cualquier otro adminículo que permita el uso discrecional de sal por parte del consumidor, excepto que expresamente el comensal lo requiera. 
ARTICULO 2º: El uso de la sal queda exclusivamente reservado al cheff y/o cocinero al momento de elaborar los distintos menús.
ARTICULO 3º : Los locales antes mencionado tendrán la obligación de ofrecer a los comensales información sobre los efectos nocivos del consumo de sal. Esta será suministrada por la Autoridad de Aplicación de la presente ley.
ARTICULO 4º : SANCIONES: Los titulares o responsables de los establecimientos contemplados en el artículo 1º de la presente ley, serán pasibles en caso de incumplimiento: A) Multa equivalente a dos ( 2 ) sueldos básicos de gastronómicos, B) En caso de reincidencia se procederá a la clausura del local por un plazo mínimo de 30 días corridos. El importe recaudado en concepto de multas será destinado al financiamiento de los programas que implemente la Autoridad de Aplicación destinados a reducir el consumo de sal.
ARTICULO 5º :  CLAUSULA TRANSITORIA: Las disposiciones contempladas en la presente ley serán obligatorias a partir de los treinta ( 30 ) días de su entrada en vigencia.
ARTICULO 6º : Comuníquese al Poder Ejecutivo.






FUNDAMENTOS


Desgraciadamente el consumo de sal es una práctica que, poco a poco, se ha convertido en un peligro para quienes la consumimos diariamente.



Dicho consumo, en los niveles actuales, incide de manera perjudicial en la salud de los consumidores. Tal es así que las instituciones de salud del mundo han tomado el tema con gran preocupación, realizando diferentes iniciativas que buscan reducir el consumo de sal en la población. 


Se debe tener en cuenta que la Organización Mundial de la Salud recomienda que el consumo medio de sal por día se sitúe en torno a los 5 gramos; algo muy alejado de lo que ocurre. En el mundo el promedio duplica esta cantidad.



Un estudio recientemente realizado en la Universidad de St. George (Reino Unido) demostró que la disminución en la ingesta de sal trae aparejado una baja considerable en la cantidad de refrescos y/o bebidas colas que consumidas por los niños. Quedando demostrando que a mayor consumo de sal mayor es el consumo de líquidos y por consiguiente mayor consumo de azúcar. Los investigadores concluyen que logrando reducir un gramo de sal en la dieta diaria de los niños por día se lograría reducir hasta 100 gramos la ingesta general de líquidos. 
Evidentemente los niños consumen los alimentos que les proporcionan sus padres o las personas mayores que se encuentran a su cargo o cuidado, recayendo en estos la obligación de observar que consumen ya que si presentan un gusto excesivo por el uso de la sal, con el correr del tiempo, terminan viciando el paladar de los más pequeños.


No cabe ninguna duda que para lograr que los niños alcancen su edad adulta con buena salud, entre otras cosas, se debe lograr el control de la cantidad de sal en las comidas.



Queda en evidencia que resulta necesario reeducar y concientizar a la población sobre la necesidad de mejorar la conducta alimentaria, siendo una buena medida restringir posibilidad del uso indiscriminado por parte del cliente, colaborando con ello en la prevención de la hipertensión, accidentes cardio y cerebro vasculares y otro sin numero de patologías que el ejercicio abusivo de la sal trae.

La importancia de la concientización en este proceso es central. Me permito ilustrar esto con un ejemplo: En España el gobierno logro, través de distintas campañas, reducir en el año 2008 hasta dos gramos de sal en el contenido de cada kilo de pan.

 En nuestro país esta problemática ya ha sido tenida en cuenta por las autoridades nacionales, es por ello que el Ministerio de Salud oportunamente lanzó una campaña para reducir el consumo de sal, con lo cual según las autoridades se podría evitar unas dos mil muertes al año por ataques cardíacos y cerebrales.


El eslogan de la campaña que llevó adelante el Ministerio de Salud fue “Menos sal, más vida”, a su vez se logró implementar un acuerdo con la Federación de Panaderos para disminuir  medio gramo de sal en cada kilo de pan elaborado. Según estudios llevados a cabo por las Autoridades Sanitarias, de lograr esta reducción, se podrían evitar unos 20.000 ataques cardíacos y cerebrales por año y otros miles de casos de insuficiencia renal e impotencia sexual. Debe tenerse en cuenta que el argentino promedio consume unos 200 gramos de pan diariamente, que contienen nos cuatro gramos de sal; esta cantidad cuadruplica la necesaria, que es de un gramo, y casi cubre el máximo admitido por la Organización Mundial de la Salud.



La Campaña Nacional de “Menos sal, mas vida” fue avalada por la Fundación Interamericana del Corazón, la Sociedad Argentina de Hipertensión Arterial, La Sociedad Argentina de Cardiología y la Sociedad Argentina de Nefrología.



Los niveles de consumo en nuestra sociedad son verdaderamente alarmantes ya que, según estudios recientes, en nuestro país se consumen entre 12 y 13 gramos por día.



Los especialistas sostienen que la forma más fácil y efectiva de lograr una disminución en el consumo de sal es lograr que el pan tenga menor cantidad de sodio. Lograr eliminar el uso de la sal de mesa en los lugares donde se vende comida elaborada constituirá una herramienta más disminuir el consumo de sal en la población.



Por lo expuesto es que solicito a los señores Legisladores que me acompañen con el voto afirmativo.    
